




Drama en tres actos, escrito en francés por los señores Xlbert y F. Labrousse, y 

traducido al castellano por D. J. U., para representarse en Madrid 

el ano de 1817. 

PERSONAS. 

jíontano de Almanara, Caballero templario. 
eatriz, su hija, 

i cgo de Meresboürg, gefe de los Borgoñones. 
I lejandro de Vaudemont, legado de la Santa Sede. 

RNANO, 

ElNALDO DE BrISSAC, 
IERALDO DE CaSTELNAU, Y 
ais de Villanlieva, nobles de Aviñon. 
EAUMANOIR, 

JCHEFORT, 

ENATO DE HaUTEVILI.K, Y 
v Mole, templarios. 

<inrado, oficial borgoñon. 
TKIN, id. 
íberto, escudero de Montano. 
i escudero de los templarios. 

‘i page de los mismos. 
"i Verdugo. 
i cuderos, pages de la Encomienda, gefes y soldados ¡borgoñones, paisanos de ambos sexos. 

La acción pasa en Aviñon, año 1282. 

ACTO PRIMERO. 

La encomienda de Aviñon. Un gran salón, con puer¬ 
il i la derecha que comunica con una galería, otra á la 

izquierda en tercer término: dos ventanas altas. Al fondo 
del salón, un sillón, al que se sube por una pequeña 
gradería, y á cada lado tres sillas, formando un semicír¬ 
culo. Cuadros de batallas, trofeos de armas, banderas 
sarracenas adornan las paredes, y en el centro un mag¬ 
nífico estandarte del Orden templario, conocido por el 
nombre La bien parecida. 

ESCENA PRIMERA. 

Escuderos y pages. 

Esc. Todo está dispuesto para el consejo; pasad 
aviso al capellán mayor de la encomienda, y 
decidle que los caballeros no tardarán en pa¬ 
sar al templo á prosternarse ante el Eterno, 
(vasc un page.) 

Page. Y decidme, señor Escudero, sabremos hoy 
por fin quién será el nuevo gefe de esta enco¬ 
mienda? 

Esc. Yo asi lo espero; mayormente cuando los 
estatutos de la orden previenen terminante¬ 
mente que no se halle vacante la silla del co¬ 
mendador arriba de tres meses... hoy se cum¬ 
plen, y es indispensable que el caballero 
nombrado por sus hermanos, ó elegido por el 
Gran Maestre, suba á ese asiento que tan glo¬ 
riosamente ocupaba el noble Engucrrando... 
Hoy hace tres meses que murió, y durante 
este tiempo ha gobernado la encomienda in- 

Cl *'*!' c,* rr o 'i l 
o t oO-;vI 



2 Los Templarios 
terinamente el caballero Beaumanoir: pero 
su edad y nuestros estatutos, le impiden con¬ 
tinuar por mas tiempo... Qué es eso? (suena un 
clarín lejano, y se oyen murmullos del pueblo.) 

Pace. Algún nuevo decreto del gobernador de 
A riñon... Hugo de Meresbourg no dá trégua 
ni descanso al pueblo, que tan vilmente es¬ 
claviza. 

Esc. Silencio, joven! La encomienda está en paz 
con el gefe de los borgoñones. 

Page. Desgraciada Provenza!.. Sus hijos no han 
sabido defenderla. 

Esc. Nosotros estábamos en la Palestina, cuando 
los soldados de Rorgoña la invadieron, bajan¬ 
do por las márgenes del Ródano... Conformi¬ 
dad á lo que Dios dispone. 
(Ruido mas próximo, gritos confusos, suena el cla¬ 

rín: los escuderos y pages corren á asomarse á las ven¬ 
tanas.) 
Voz. (dentro.) Habitantes de Aviñon, escuchad! 

En nombre del muy alto y poderoso Barón Hu¬ 
go de Meresbourg! l odos aquellos, que, en el 
termino de seisvRoras no hubiesen satisfecho 
el impuesto tfhe acaba de imponerse, serán 
conducidos á la cárcel pública, y sus bienes 
confiscados. (nuevos murmullos que t¡e pierden 
gradualmente.) • 

Page. Qué decís á esto, señor Escudero? 
Esc. Digo... que quisiera hallarme en Palestina 

combatiendo por el santo sepulcro... Pero á 
nuestro deber... (viendo ú Rochefort.) Salud al 
ilustre Rochefort... 
(Todos se inclinan al ver á Rochefort, quien con los 

brazos cruzados, los saluda con un leve signo de cabeza 
mientras se alejaoQ 

ESCENA 1!. 

Rochefort; un instante de silencio. 

Roch. Una hora todavía... Un siglo de inquietud 
antes de saber mi destino!.. Comendador del 
orden!.. Dominar á los valientes caballeros que 
hoy contemplo mis iguales!.. Que hermoso pri¬ 
vilegio/.. Diez años hace que mi imaginación 
abriga este sueño delicioso... y la intriga me 
ha arrebatado esa alta dignidad, objeto de mis 
deseos... Pues bien , sea esa misma intriga la 
que hoy me eleve sobre los demas... Para con¬ 
seguirla, he solicitado el sufragio de mis ami¬ 
gos.. me he humillado hasta el mas ínfimo de 
mis hermanos... Pero si á pesar de todo esto 
alguno mas dichoso... 

ESCENA 111. 

Dichos, y La Mole. 

Mole. Rochefort! 
Roch. La Molé!.. Qué noticias?.. 
Mole. Las mas favorables... todos nuestros her¬ 

manos se encuentran convencidos de que á 
vos solo corresponde el mando en tan criticas 
circunstancias... 

Roch. Y Beaumanoir? 
Mole. Beaumanoir, rígido observador de lo que 

previene el orden, emplea el tiempo en vanas 
ceremonias... Dios quiera que no difiera por 
mas tiempo la elección esperada! 

Roch. Qué queréis decir ? 
Mole. Que recelo que tal vez mañana obstácu¬ 

los imprevistos... 
Roch. ¡Cómo!.. 
Mole. Trescientos caballeros acaban de llegar á 

Marsella... vienen de Jerusalen, donde se ha¬ 
lla el Gran Maestre... Se dice que uno de ellos 
encargado por este de mensages secretos y de 
instrucciones importantes, eselcaballero Mon¬ 
tano de A Imanara. 

Roch. Montano! 
Mole. El mismo. No ignoráis la influencia que j 

goza por su fama y su renombre. Y quién sabe, 
si cierto ya de la sanción del gran Maestre, 
sin la cual nada se puede hacer, viene Monta¬ 
no á esta encomienda con la esperanza de ob¬ 
tener los sufragios... ó dueño ya secretamente 
del poder que vos ambicionáis... 

Roch. Oh! no, eso no puede ser... Hubiera lle¬ 
gado algún aviso, algún mensage... Ademas, 
que si eso fuese posible, ya estaría Montano en 
Aviñon. 

Mole. V quién nos asegura que no puede llegar 
antes de la ceremonia? Ignoráis que antes de 
entrar en el órden, Montano, célebre ya por 
su valor y su talento, consiguió la mano de la! 
ilustre heredera de la casa de Heberard? La 
muerte á poco tiempo le privó de su esposa, 
y destrozado por el dolor, proscrito por el al¬ 
tanero Hugo, que temía su influencia, se refu¬ 
gió en el templo del Señor, y partió para Pa¬ 
lestina, dejando á su hija, á quien amaba lier 
namente. Ahora bien, pensáis vos que habien 
do vuelto á Francia, y concluido el término di 
su destierro, no procurará al volver á Aviñon 
apoderarse del mando, y... 

Roch. Justo es vuestro temor, amigo mió... per 
aquí están nuestros hermanos... 

ESCENA VI. 

Los mismos; Beaümanoir. templarios, escuderos I 
pages. I;, 

(Beaumanoir se adelanta lentamente seguido de h I 

templarios, pages y escuderos. Al pasar por debajo d< I 
estandarte se inclina profundamente, y todos los que I1 
acompañan: Beaumanoir ocupa el sillón elevado: y se l 
templarios las sillas de los lados: los demás permanece I 
de pié con los brazos cruzados y en una actitud res f j 
petuosa.) 
Beau. Escuderos, pages, custodiad el recinto. |t 

(escuderos y pages se retiran.) Hermanos mio:|i: 
vamos á trasladarnos á la Capilla de la Ence j, 
mienda. Allí postrados ante el Señor, le rog£«u 
remos nos inspire una elección digna y hon J ¡j 
rosa. Yo depositaré en otra mano mas finí) I p 
que la mia, esta insignia que la muerte ti I ¡ 
(por el bastón.) Enguerrando dejó en ella inU I 
finamente. Dios haga que el sucesor resuci1 l¡lti 
en la encomienda los santos usos de los ant L 
guos tiempos, y contenga la decadencia á qt i t 
nos ha conducido el fatal espíritu de disco 
dia, y el olvido de nuestras leyes veneranda .[ 
(murmullos en los templarios.) Si, el olvid I ¡j 
hermanos mios; triste es decirlo... pero es d l„ 
masiado cierto, por desgracia!!! Ahora, ilu |ll¡¡ 
tres compañeros, prestadme vuestro aux.il Ilu 
para elevar al grado de caballero al escude |j ji¡ 
de Hauteville... y sea este el último acto 1 | ¡ 
mi autoridad... El joven Renato ha concluí Lti 
su noviciado, iluminado por mis consejos j| in 
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seria para mi muy placentero, al separarme 
del poder, darle un lugar en vuestnas filas!,. 
Al orden, hermanos mios. 
(Los caballeros ponen la mano derecha en la guarni¬ 

ción de sus espadas, la izquierda sobre el pecho.) 
Aquel que va á comparecer ante nosotros, viva 
y muera por la gloria del templo santo. (todos se 
inclinan.) Hermanos que custodiáis este re¬ 
cinto, velad al Norte, al Sur, al Oriente y Oc¬ 
cidente. (cualro templarios se colocan en los cua¬ 
tro ángulos del salón.) Escudero, conducid al 
neófito para la ceremonia. 
(Sale el escudero. Momento de silencio. Se oye lla¬ 

mar con tres golpes á la puerta; un caballero se llega á 
ella.) 

. Beau. Quién llama? . 
Esc. Un escudero que solicita la espuela. 

t Beau. Su nombre? 
Esc. Renato de Hauleville. 

t Beau. Que pase adelante. 

ESCENA V. 

Los mismos y Hauteville. 

1 (Entra el escudero y Hauteville; este último viene sin 
( armas y sin capa. El escudero le conduce delante de 

Beaumanoir. Hauteville hinca la rodilla en tierra.) 
Beau. Escudero, que pedís? 
Hau. La espuela de caballero. 
Beau. Cuáles son vuestros títulos? 
Hau. Cinco años de noviciado, y diez batallas 

contra los infieles. 
Beau. Cuál es el doble carácter del templario? 
Hac. Religioso y soldado. 
Beac. Cuál es el poder del orden? 
íIau. Inmenso; camina á par de los reyes, y solo 

se humilla al Santo Padre. 
Beac. Qué le debe el caballero á su comendador? 
Iau. Obediencia. 

Beac. Y al (irán Maestre? 
pIau. Obediencia ciega! 
Beau. Cuál es la regla del orden? 
Hac. El destierro y la guerra; aceptar siempre 

i el combate aun cuando fuese uno contra tres... 
no pedir jamás cuartel... nunca dar rescate... 
ni un lienzo de muralla... ni el menor terreno: 
vivos ó muertos pertenecemos alSeñor... Glo¬ 
ria á los vencedores! Dichosos los mártires!! 

íkau. Os halláis libre de todo vasallage con los 
reyes de la tierra? 

("Tac. Si. 
5kac. Se halla libre vuestro corazón de toda es¬ 

pecie de ódio personal? (Hauleville calla.) 
Abrigáis en vuestro pecho algún resentimien- 

5 lo, algún juramento de venganza? 
Iau. Si. (movimiento en las filas de los templarios.) 
*eau. Decid la causa, y se verá si es justa. 
Iau. Después de una batalla contra los borgo- 
ñones, los tiranos de la Provenza asesinaron 
á mi padre, y yo he jurado por el crucificado, 
ódio y venganza á los borgoñones. 
eau. Nosotros estamos en paz con ellos. 
Iau. Esperaré á que estemos en guerra. 
eau. Hermanos, ya lo habéis escuchado... hay 
alguno entre vosotros que se oponga á la re¬ 
cepción de Renato de Hauleville? 

och. Ninguno. (después de haber consultado á los 
demas.) 

kau. Arrodillaos, Escudero. 

DE AV1ÑON. 3 

(A una seña de Beaumanoir, un page trae una ban¬ 
deja con una copa llena: Beaumanoir bebe de ella el pri¬ 
mero, y después la ofrece á Hauteville. Los templarios 
desembainan sus espadas y las elevan sobre la cabeza 
del Electo. Otro page trae sobre un almohadón de ter¬ 
ciopelo carmesí, un libro que contiene las reglas del 
órden.) 
Reau. Juráis obedecer en todo y por todo las le¬ 

yes que nos gobiernan? 
IIau. Si juro. (poniendo la mano sobre el libro.) 
Beau. (sacando su espada y dando con ella el es¬ 

paldarazo d Renato.) En nombre de Jesucristo 
y del Santo templo de Jerusalen, Renato de 
Hauteville, os nombro caballero. (echa la 
capa del órden sobre los hombros de Renato, le 
calzan la espuela y Beaumanoir le abraza.) Aho¬ 
ra, hermanos mios, vamos á postrarnos á los 
pies del altar. 
(Los templarios desfdan, Beaumanoir á su cabeza. 

Las puertas del fondo se abren y dan paso á los escu¬ 
deros y pages que siguen la comitiva.) 

ESCENA VI. 

Montano y Roberto. 

(Asi que los templarios han salido, comparecen en la 
escena Montano y su escudero. Al entrar se inclinan 
ante el Estandarte: Montano atraviesa el teatro, y va á 

| la puerta de la galería que conduce á la capilla, y obser¬ 
va unos cuantos momentos.) 
Mon. Gracias, Dius mió, gracias! Los temores 

que el Gran Maestre inspiró á mi corazón, 
veo con placer que fueron infundados! Nues¬ 
tras santas costumbres conservan aun toda su 
pureza... Sin duda fué exagerado lo que dige- 
ron en Palestina, pues nuestros caballeros son 
siempre dignos de su alia y antigua reputa¬ 
ción! 

Ro¡$. Señor, hemos atravesado gran parte de la 
ciudad... hemos notado en ella, en sus habitan¬ 
tes, desolación y terror... la encomienda está 
en paz con los Borgoñones!.. ¿Cuál puede ser 
la causa?.. 

Mon. Dices bien, Roberto; y he aqui el misterio 
que deseo penetrar. Tú sabes la dulce emo¬ 
ción que es lerimentó mi alma al fijar la plan¬ 
ta en el suelo de Aviñom el fué testigo de mis 
placeres y mis amargas desgracias... en él res- 

¡ pira mi hija!.. Mi hija, á quien anhelo estre¬ 
cha:* contra mi corazón, yá quien no veré has¬ 
ta dejar cumplida la sagrada misión que me 
conduce á aqueste sitio... Aviñon, desgracia¬ 
da patria mia! Tú conservabas aun parte de tu 
antiguo esplendor, cuando me alejó de tu sue¬ 
lo la voluntad del tirano! La energía de tus 
hijos despertaba alguna vez de su letargo, y 
brillaba como el relámpago al través de la 
sombría noche de esclavitud... Hoy te encuen¬ 
tro muda y tranquila... mas tu silencio es el 
reposo de iatumba!!. 
(Se oye en la capilla el órgano, y cantan los templa¬ 

rios la siguiente plegaria. 
Cantan. Dios de bondad y de clemencia, 

benigno escucha nuestro ruego, 
á tus siervos ilumina 
y protege la enseña de tu templo. 

(Montano y Roberto, escuchan religiosamente el 
canto.) 
Mon. Nuestro arribo inesperado pudiera perlur- 
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bar la santa ceremonia. Roberto, postrémo¬ 
nos á las puertas del santuario, y unamos nues¬ 
tras súplicas á las de nuestros hermanos... 
Ojalá alcancen del eterno que me guie y 
sostenga en la árdua empresa que se ine ha 
confiado! 
(Se arrodillan, y empieza de nuevo el canto piano para 

no interrumpir la escena que tiene lugar en la parte 
opuesta. Un vago rumor lejano se oye, el cual se aumenta 
progresivamente. En fin, gritos confusos y de terror se 
oyen en las puertas de la Encomienda.) 
Mon. Gritos de terror! Ese escándalo quien pue¬ 

de originarlo? 
Rob. (mirando por la ventana.) El pueblo se pre¬ 

cipita en tropel á las puertas de la enco¬ 
mienda. 

Mon. Los arqueros borgoñones le persiguen con 
furor! 

Pueblo, (dentro.) Socorro! Socorro! 
Mon. La sangre se derrama, y la encomienda lo 

tolera?... 
Rob. Ya os lo dige, señor... la encomienda en¬ 

mudece cuando manda Hugo de Meresburg/ 
Mon. ¡u ignominia! Roberto, pronto, manda que 

se abran esas puertas... El templo del Señor 
nunca se cierra para los infelices'.. 

Rob. Voy corriendo. 
Mon. Húndase la encomienda antes que consen¬ 

tir tal oprobio y deshonor! 

ESCENA Vil. 

Los mismos, y el Pueblo, que se precipita en tropel 
lanzando gritos de terror. 

Pueblo. Socorro! Socorro! 
Mcger. Mi hijo! mi hijo'., me lo han asesinado. 
Hombre. Padre mió/ mi querido padre. 
Mon. ¡Oh atrocidad! 
Higo, (dentro.) Infames! 
Pueblo. Gracia! Perdón! 

(Sale el pueblo huyendo de Hugo de Meresboufg, y 
borgoñones, que lo acuchillan. Los templarios salen 
precipitadamente de la capilla.) 

ESCENA VIII. 

Montano, Hugo, Beaimanoir, Rochefort, La Mo¬ 

le, Roberto, Conrado, templarios, gentiles hom¬ 
bres , pueblo, soldados borgoñones. 

Hugo. Gracia... perdón imploráis, viles rebel¬ 
des? Ni uno siquiera saldrá vivo de este recin¬ 
to... V vosotros, caballeros, asi respetáis los 
tratados que’ nos unen? 

Beau. Prosternados ante el Señor en la capilla de 
la encomienda, estábamos en oración, y nin¬ 
guno de mis hermanos ha podido quebran¬ 
tarlos... 

Hugo. Pues quién ha sido el temerario?.. 
Mon. ¡Yo! yo que no conozco tratado alguno que 

pueda autorizarte para entrar de ese modo en 
el seno de una encomienda, Hugo de Meres- 
boug! 
(Sorpresa de asombro muy marcada en las filas de los 

templarios.) 
Hugo, (colérico.) Y quién eres tú para hablarme 

con tanto imperio, para atreverte á mi poder? 
Mon. Muy infiel es tu memoria. No me reco¬ 

noces? 
Hugo. Tu nombre... tu nombre? (con ímpetu colé¬ 

rico.) 
Mon. Montano de Almanara. 
Todos. Montano! 
Hugo. V vuelves del destierro para oponerte de 

nuevo á mis mandatos? 
Mon. Ninguna autoridad ejerces sobre mi, Hugo 

de Meresbourg... Yo soy un caballero templa¬ 
rio... y los templarios no dan cuenta de sus 
acciones mas que al Pontífice y al Gran Maes¬ 
tre .. Solo se humillan ante Dios!., con los re¬ 
yes tratan de potencia á potencia! (murmullos 
diversos.) 

Hugo. Temerario/.. Tu protección les será funes¬ 
ta á esos rebeldes... Los cadáveres de sus 
cómplices les servirán de ejemplo para que 
tiemblen mi justicia!.. En cuanto á ti, tus her¬ 
manos te informarán, que si en Palestina los 
témp anos obedecen al Gran Maestre, aqui, 
en Aviñon, no hay mas ley ni voluntad que la 
mia. 

Mon. Barón de Meresbourg, aqui como allí y en 
todas parles, el templario defenderá siempre á 
todo trance, las santas leyes del honor y de la 
humanidad! 

Hugo. Basta... basta, repito, (en el colmo del furor) 
Beau. Montano, ya veis que callan todos vues¬ 

tros hermanos, (en voz baja.) Conservad el 
honor de la encomienda! Evitadme á mi el 
dolor de escuchar esas palabras generosas, 
que no hallan eco ni simpatia en esoshombres 
de mármol! 

Mon. Ah, mi noble hermano! Quisiera mil veces 
morir antes que presenciar tal ignominia! 

Hugo. Templarios, el pacto que nos unia queda 
disuelto... Si hoy mismo no recibo pruebas 
auténticas de vuestra sumisión, cesará la paz 
entre nosotros; y ya sabéis por esperiencií 
como trato á los vencidos. Publíquense leye¡ 
mas severas, mas duras que las que han fo¬ 
mentado la sedición... Obedezca la Provenza 
ó tiemble de mi furor... Soldados! arrojad d( 
aqui esa canalla... 

Pueblo. Señor, piedad!.. 
Hugo. No la espereis... Muera el que no diga 

conmigo... Viva Borgoña! 
Soldados. Viva Borgoña. (atropellando al pueblo.' 

(El pueblo huye de los soldados que lo maltratan. 
Los templarios permanecen inmóbiles y silenciosos. 
Montano se coloca en medio del teatro, y con los brazos 
cruzados sobre elpecho, los contempla con doloralgunos 
momentos.) 

ESCENA IX. 

Beaimanoir, Montano, Rochefort, Rene, La Mo¬ 
le, templarios. 

Mon. Hermanos mios, os suplico me perdonéis., 
mi error es disculpable... Mandé abrir las 
puertas de la encomienda, porque creí hallar¬ 
me en la mansión que habitan los templarios.. 
Si heosadoalzar la voz en la presencia del lira- 
no de Aviñon, fué porque vi aqui enarboladc 
nuestro glorioso Estandarte... Vi esos trofeo; 01 

arrebatadosá los infieles... y creí oir resonai 
vuestras espadas sobre las losas del santuario 
Perdonadme... ahora veo que todo esto no fin 
mas que una ilusión... un sueño lisonjero!. 
En este sitio, en cualquier punto que se pre , 
sente Hugo de Meresbourg, el miedo.... e v 
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Borgoñones, menos hágase respetar, y 
muestre á los tiranos, que el soldado de Cristo 
fué siempre el amparo deldébil, y el fuerte es¬ 
cudo en que se estrellan sus opresores! (mur¬ 
mullo en ciertos parles del salón, apvobacion en 
o tras.) 
jen. Semejantes palabras nos ofenden, caballe¬ 
ros’ Pertenece á un estrangero, á un advenedi¬ 
zo el censurar á Ja encomienda? El derecho de 
mandarnos tan solo corresponde al nuevo "efe 
jue vamos á elegir. Las circunstancias ”son 
imperiosas, no mas demora... Procedamos, si 
os parece, al nombramiento... sois de la misma 
opinión? 
ios. Sí, sí! 
ros. No, no! 
ch. Y bien, hermanos mios, prepárese la ur- 
n<&« • • • 
m. e. No es menester... Todos los votos os acla- 
nan, Rochefort/ Viva Rochefort! 
os. Si! 
ros. No, no! 
le. Rochefort! que él nos mande! 
ii. Nunca... De ningún modo Rochefort! 
Agitación general. Montano sube los escalones que 
ducen al sillón, y puesto en pie delante de él escla- 

n. Hermanos, escuchadme! 
:h. Qué hacéis? 

{solemnemente.) Tomo posesión de esta si- 
la que me pertenece, y cuento bajo mi do- 
nnxo las encomiendas de Marsella y de To- 
)sa. (movimiento general.) 
:h.‘Cielo! 

"• Acercaos, Beaumanoir, y proclamad en voz 
Ita la voluntad del tiran Maestre! (presentáo¬ 
sle un pergamino.) 

bu. Arbitrariedad! injusticia! 
odeándose de sus parciales que confieren vivamente 

•0¡: sí: otros grupos se forman y agitación general.) 
:s. Si, injusticia! 
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miedoy la obediencia! (con energía.) 
Roch. Con quéderecho os atrevéis?.. 
Mox. ¿Hubieraisquerido que presenciase insen¬ 

sible ese espectáculo degradante que cubre mi 
frente de vergonzoso rubor? No! Era imposi¬ 
ble! bien lo sabéis!.. Mientras nosotros comba¬ 
tíamos en torno de Jerusalen, mientras colo¬ 
cábamos con gloria la insignia del orden junto 
al Estandarte de Francia v la bandera de In¬ 
glaterra, vosotros dormíais tranquilos... repo¬ 
sabais ufanos del tratado que habíais hecho 
con el liranode Aviñon... sufríais que se in¬ 
sultase á la encomienda... 

tocH. Montano!.. (vivamente.) 
Ion. Si, esta encomienda ha faltado á su de¬ 
ber... Ese pacto con la iniquidad, es un pacto 
infame, que reclama una espiacion... En tor¬ 
no vuestro, á vuestros mismos ojos, un tirano, 
sin piedad, se entrega á su furor, sin que 
vuestra voz terrible le haga temblar sobre su 
trono! El Legado del Papa, el venerable Ale¬ 
jandro de Baudemont arrastra entre cadenas 
los últimos dias de su vegez octogenaria... y 
lo consentís? ¡Toleráis que un principe de la 
iglesia espere la muerte en el fondo de un 
horrendo calabozo? Y aun me habíais de trata¬ 
dos!.. Volved en vos, hermanos mios, levante 
esta encomienda su abatida frente... y si no 
puede lanzar el grito de guerra contra los 

al 
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Beau. (colocándose al lado de Montano, y en vos 

alta.) Caballeros del templo del Señor... Sol¬ 
dados de Cristo... En nombre del Gran Maes¬ 
tre escuchad... a nombre de Villiers de 
déla Isle Adam, gefe supremo de todas las 
encomiendas, salud y respeto á Montano de 
Almanara , nuestro comendador! (aprobación 
en ciertos sitios del salón; murmullos de reproba¬ 
ción en otros.) 

Roen. No, nosotros no lo reconocemos! (sacan¬ 
do la espada.) 

V arios templarios. No, no! (imitando su egemplo.) 
Hau. Nosotros si! viva Montano! 
Otros. Viva! 
Mon. Silencio todos! Silencio! (todos se suspen¬ 

den.) Espadas! puñales! lina rebelión en la 
casa del Señor!! (desciende gravemente del solio, 
llega al medio del teatro, desenvaina su espada 
y la arroja á sus pies.) Heme aqui sin defensa! 
(volviéndose á Rochefort.) Yo abandono mi pe¬ 
cho al que se atreva á traspasarle!... Muera 
mil veces yo, y quede ileso el honor de la en¬ 
comienda. 
(Rochefot deja caer su espada, y queda confundido. 

Montano, con los brazos cruzados, pasa por delante de 
los que imitaron á Rochefort, y todos inmóviles y con¬ 
fusos bajan la cabeza.) 
Mon. Ah! Dios sea loado! Ninguno ha habido que 

profanase sus juramentos! Rochefort, cuál es 
el castigo que señalan nuestras leyes al caba¬ 
llero rebelde y perjuro? 

Roen. Romper su espada... Borrar las armas 
de su escudo, y despojarlo de las insignias 
dei orden, arrojándolo para siempre de todas 
las encomiendas! 

Mon. Y hay quien pueda sobrevivir á semejante 
afrenta? 

Roen. No! pero se evita de este modo! (va d he¬ 
rirse con su puñal.) 

Mon. (deteniendo su brazo.) He! qué hacéis? En 
soldado de Cristo!... (Rochefort cae á sus pies.) 
lié aquí mi mano... Yo os perdono! (aproba¬ 
ción general.) 

Roch. \ yo humillo mi frente arrepentida y ju¬ 
ro para siempre respeto y obediencia! 

I odos. Todos lo juramos! 
Mon. [levanta Montano á Rochefort, le estrecha en 

sus brazos, y dirijiéudose d los templarios dice.) 
Hermanos mios, olvídese ya lo pasado... Yo 
os anuncio un porvenir dichoso... Grandes 
empresas nos aguardan.. Los infieles de Pa- 
leslina tiemblan al ver el pendón santo de 
los guei i ei os de Jesucriso... Y el sagrado se* 
pulcro recobrará en breve su gloria y esplen¬ 
dor.... \ u es tías espadas van a blandirse en 
sangrientas batallas... Conduciréis á vuestros 
templos los trofeos de la victoria...! Adías 
de molicie y letargo, sucedan otros de en¬ 
tusiasmo y de triunfo, (lomándola en su mano.) 
Oh noble insignia, enseña del honor, ven á 
ondeai entre las filas enemigas... Juremos 
todos, Caballeros, colocarla tan alia, que nin¬ 
guna bandera de los príncipes cristianos, al¬ 
cance mayor renombre/ 

Tonos. Honor á Montano! (con entusiasmo.) 
Mon. Gloria á Dios! 
Todos. Viva el comendador! (cuadro.) 
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ñCTO SEGUMDO. 
Salón gótico de la casa de Montano. Puerta al fondo 

y laterales; muebles de la época. 

ESCENA PRIMERA. 

Urbano y Beatriz. 

(Urbano se encuentra apoyado sobre la espalda del si¬ 
llón en que está sentada Beatriz. Una lámpara resplan¬ 
dece en la mesa; en la chimenea algunos leños encen¬ 
didos.) 
Urb. Si, mi Beatriz; dentro de pocos dias misar- 

dientes votos verán su complemento... El cie¬ 
lo bendecirá e.-te amor que vió nacer nuestra 
primera infancia, y que terminará cuando 
acabe nuestra existencia. 

Bka. Con qué placer. Urbano mió, con qué pla¬ 
cer oí á mi padre repetir esta mañana estas pa¬ 
labras á mi lia la abadesa de la Virgen del Car¬ 
melo! Yole agradezco, hermana, le decía, los 
maternales cuidados con que has velado por mi 
Beatriz en los tres años que ha durado mi des¬ 
tierro/ Vuelto á la patria, mi primer deber 
es cumplir la sagrada promesa que le hize en 
otros dias al padre de Urbano... Mi hija se¬ 
rá en breve esposa del hombre á quien ado¬ 
ra.. , Permíteme, Constanza mía, permite que 
la lleve conmigo hasta la tarde; mi corazón 
anhela entregarse á toda su ternura... Pron¬ 
to dejará el techo paternal, para ocuparla 
estancia de su esposo... Y al pronunciar es¬ 
tas palabras, el llanto cubría su semblante ve¬ 
nerable; como si nuestra unión nos separase 
para siempre, como si nuevas persecuciones 
volviesen á turbar nuestro contento, alejarle 
de su hija, arrebatarle cuanto ama... 

Urb. Tranquilízate, Beatriz mia; Montano vuel¬ 
ve á su patria revestido de un titulo que le 
defiende del tirano; colocado entre las altas 
dignidades del orden, marcha á la par de los 
príncipes soberanos... Su orden es poderoso 
por sus riquezas, por el valor de sus caballe¬ 
ros y por su noble independencia... Nadie se¬ 
ria osado á ofender á Montano, Beatriz, por¬ 
que entre todos los templarios no hay un ca¬ 
ballero mas distinguido por su valor y sus 
virtudes,y sieldéspota lo insultase, fiado en que 
la Provenza yace sumergida en la mas ver¬ 
gonzosa servidumbre, no faltarían hombres 
valientes que tomasen su defensa, y enemi¬ 
gos que hicieran temblar á Hugo de Meres- 
bourg. 

Bea Cuanto me consuelan tus palabras! Pero 
ay!... Tú lo sabes, Urbano mió; nada hay sa¬ 
grado para ese tigre! 

Urb. Sí, Beatriz, lo sé por mi desgracia, y re¬ 
nuevo en tu presencia el juramento de no ol¬ 
vidar jamás mi odio y mi venganza! El ul- 
trage que he recibido está fijo aqui... En mi 
corazón, y no se apartará jamás de mi me¬ 
moria!... Nunca olvidaré que por haber pre¬ 
servado á mis compatricios del hacha del ver¬ 
dugo, fui pública é ignominiosamente condu- ¡ 
cido á la plaza, y azotado en ella como un es- : 
clavo... Ah! si he podido sobrevivirá se-¡ 
mejanle oprobio, es porque espero lomar hor¬ 
rible venganza. Sí, Beatriz mia, lo he jurado! 
solemnemente... Vendrá ese dia suspirado, y 

quizá no esté muy lejos, en que al grito d<¡ 
libertad, sacudamos el yugo ignominioso, y y. 
lave mi afrenta en la sangre do ese pérfid 
estrangero! 

Bea. Silencio! calla, por Dios, Urbano mió! S 
alguno te escuchase... Me habías nrometid 
sofocar tu resentimiento... Tiembla mi co 
razón... Oh! calla, calla! 

Urb. Perdóname, Beatriz, si esta idea funestj 
renueva las llagas de mi corazón destrozado!. 
Insensato! hablaren tu presencia de muerte 
y de horrores!... Pero, qué quieres?... lie su 
frido tanto... Soy tan desgraciado!.. 

Bea. Y yo lo he sido menos? Crees que la hij 1 
de Montano puede ver con semblante seren 
las desventuras de la patria? Pero si tú m 
amas como dices, consérvate para mi; no e 
pongas temerariamente tus preciosos dias. ^ 
juro amarte siempre, júrame tú también co 
responder á mi ternura. 

Urb. í-í, Beatriz, juro conservarme para labrar l 

felicidad; y si quebranto mi juramento, el ci< 
lo me abandone, y los hombres me maldiga 

ESCENA II. 

Los mismos y Montano. 

Mon. Bien,hijos míos! Yo apruebo vuestros jui 
mentos! El cielo los reciba, y estienda sob 
vuestras cabezas su mano protectora! 

Bea. Padre mió!., (corriendo ásns brazos.) 
Urb. Señor!., [saludándole con respeto.) 
Mon. (los abraza.) Venid, hijos tnios, venid e 

trambos á mi corazón. 
Bea. Cuan bueno sois, padre mió! 
Urb. Quién podría dejar de amaros! 
Mon. Urbano , he aqui mi Beatriz , dulce y be 

como su madre... La esperanza, la delicia 
mis cansados dia<. Si tú supieras que dulcí 
mos consuelos, derraman en mi alma una s 
de sus miradas!.. Uas ilusiones de mi vida I 
pronto disipadas... la celebridad adquirí 
P é 1 «rí rrl 1 I O C Ocl O OClVir] Q í I 11 C fruto de largas vigilias... esta espada ilus 
en las batallas... la amistad de los príncipe 
Todos los bienes de la tierra, no equivaler 
un abrazo de mi bija... ella es mi mejor te, 
ro, y yo te la entrego, Urbano! 

Urb. Ah! señor! como podré agradecer9.. 
Mon. Haciéndola venturosa, hijo mió; mafia 

en la capilla de la encomienda, el sacerd* 
bendecirá vuestra unión 

Bea. Mañana?... (con júbilo.) 
Urb. Será tanta mi ventura?.. 
Mon. Todo estará dispuesto. Eo apruebas tu, 

ja mía? . . . . i 
Bea. No sois vos el árbitro de mi voluntad, < 

mo Urbano lo es de mi alma? 
Mon. Mientras llega ese feliz momento, yol' 

i i i.* •__ Tm lio tinno vú niiii 1 rás al religioso asilo... Tu lia tiene ya mis 
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trucciones... Roberto, mi fiel escudero 
acompañará... (golpea sobre un timbre de oc 
y comparece Roberto.) Roberto, vas á conde' 
á mi hija al convento del Monte Carmelo. 

Ron. Contad con mi obediencia y fidelidad. 
Bea. Padre mió, estoy pronta, (poniéndou' 

velo.) 
Mon. A Dios, hija del alma! El cielo vele poi * 

seguridad! ■ 
Bea. A Dios, padre mió! (le abraza.) No olvi ’ 
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tu juramento, Urbano. 
(Urbano la besa la mano respetuosamente y 
ontano la ve alejarse enternecido.) 

ESCENA III. 

parte. 

Urbano y Montano. 

jib. Mi juramento!.. Cuando voy á revelarle?.. 
El valor desmaya... Y sin embargo, es preci¬ 
so, lo he jurado. (Montano cierra La puerta.) 

Iont. Ah Urbano! hazla dichosa... eso es lo úni¬ 
co que pudiera endulzar las amarguras que 
me causan los males de la patria! 
RB. Podríais dudarlo?.. 
íon. No, pues te la entrego... Pero escucha, 
Urbano; estamos solos y mi alma va á espla- 
yarse libremente... No he querido afligir el co¬ 
razón de mi Beatriz, revelándola el motivo 
que me obliga á precipitar vuestro enlace... 
Quiero que al recibir su mano, brille el placer 
en tu semblante, y la paz en su inocente cora¬ 
zón. Apenas el ministro del altar bendiga y le- 
gitimeel himeneo, voyá alerjame de este sue¬ 
lo, á huir la admósfera infestada que serespira 
en un pueblo, donde espectáculos funestos 
hielan mi alma y arrancan á mis ojos lágrimas 
de desesperación. 
rb. Qué decís? Abandonarnos? Alejarosde Avi- 
ñon?.. 
on. Mi corazón se estremece al pensarlo, pero 
es preciso!.. Yo debo defender y guiar á mis 
hermanos, y cumpliré la misión que se me ha 
impuesto. Antes de ocho dias saldremos de 
¡este recinto... Mastú, Urbano, mientras que yo 
prodigo, en la defensa del sagrado templo , la 
sangre que han dejado en mis venas veinte 
combates, cuida y protege á mi Beatriz, la hi¬ 
ja de mi amor... lteemplaze tu ternura la de 
este padre que la adora... y si el cielo tiene 
marcado el término de mi existencia... si su¬ 
cumbo sin volveros á ver, lleve á lo menos el 
consuelo de que es dichosa; que este solo pen¬ 
samiento endulzará mis últimos momentosy mi 
mano trémula te bendecirá, al exhalar el pos- 

l [trer suspiro. 
b. Abandonad, señor, preságios tan funes¬ 
tos... Dios no ha señalado aun el fin de una 
vida tan preciosa!.. Pero, por qué, decidme, 
jor qué esos nobles guerreros corren en tro¬ 
le 1 al suelo de Palestina, y ven con indiferen¬ 
cia los males de la patria? Por qué la dejan en¬ 
regada á sus tiranos, y van en busca de remó¬ 
os peligros? No amais ya á esta triste ciudad 
pie os ha visto nacer? El yugo del estrangero, 
que la dfeshonra y aniquila , no dice á vuestro 
orazon cuáles son las santas y legítimas em- 
iresas, que debeis arrostrar antes de abando¬ 
narla?.. Libertar todo un pueblo!.. Es una mi- 
ijion sublime, sagrada... y el concurso de vues- 
ros hermanos... 

>N. Seria impotente... Si, Urbano mió, por des¬ 
gracia seria inútil... Me han dicho que algunos 
óvenes conspiran en secreto, y yo repruebo 
us designios.. Desgraciados! Nuevas víctimas 
•ara el verdugo... Usé proyecto permanece 
culto... pero si una voz noble y generosa, 

( levase su acento para libraros de tanto opro¬ 
bio y servidumbre, no hallaría un solo eco en 
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este pueblo, frió y mudo como la tumba! 
Urb. Us engañáis, Montano. 
Mon. Cómo? 
Urb. Escuchad... (llaman dentro.) 
Mon. Llaman! 
Urb. Si fuesen ellos!.. Ah! si, ellos son!., (abre.) 
Mon. Quiénes? 
Urb. Aquellos que en otro tiempo llamabais vues¬ 

tros amigos, vuestros hijos... 
Nobles. Montano!! (saliendo.) 

ESCENA IY. 

Montano, Urbano, Reynaldo, Beraldo, Luis, 
Brisjac, Fabricio, nobles jóvenes; entran apresura¬ 

dos, y rodean á Montano. 

Mon. Luis, Fabricio, Beraldo, amigos mios! (abra¬ 
zándolos.) El cielo me concede el placer de es¬ 
trecharos entre mis brazos! 

Ber. No bien supimos vuestro arribo, cuando 
corrimos en alas de la amistad, á saludar al mas 
valiente y distinguido caballero de Aviñon. 

Mon. Gracias, hijos mios, gracias por vuestroafec- 
to... En aquellos remotos climas no se apar¬ 
taban vuestros nombres de mi corazón, nide mi 
memoria. 

Ber. Y nosotros, señor, mientras el largo des¬ 
tierro, no ha pasado un solo dia sin pronunciar 
el nombre de Montano... sin dirigir ardientes 
votos por vuestra prosperidad! 

Mon. Queridos hijos! Cuanto se complace mi co¬ 
razón al encontraros adultos y con la espada 
ceñida! 

Urb. Ah señor! tres años de sufrimientos y espe- 
riencia , han madurado nuestra razón, y pen¬ 
samientos graves y terribles han profundiza¬ 
do sus raices! 

Mon. Lo creo, hijos mios, lo creo! (examinando ó. 
Reynaldo que está algo apartado y contempla con 
admiración las facciones de Montano.) Y vos, no¬ 
ble joven, por qué os halláis retirado? Acer¬ 
caos... no recuerdo quién sois? 

Rey. Un hombre que os admira, y se compla¬ 
ce en contemplar vuestras facciones... Yo os 
amaba sin conoceros, rae entusiasmaba al leer 
vuestros escritos,- esossublimes caractéres que 
han despertado en mi alma amor á mi pais, y 
odio á sus opresores! 

Mon. Vuestro nombre? 
Rey. Reynaldo Brissac. 
Mon. Conozco á vuestro padre... es un valiente!,. 
Rey. Ay!., lo fuéü 
Mon. Da muerto? 
Rey. Asesinado por los Borgoñones. 
Mon. Su alma está en los cielos!.. Dichoso él, que 

ya no tiene que gemir por los males de la pa¬ 
tria! 

Urb. Decid mas bien, que desde la mansión ce¬ 
leste va á presenciar su libertad! 

Mon. Cómo? (todos se agrupan á su alrededor.) 
Urb Si, noble Montano. Conoced, pues,nuestros 

proyectos y nuestra justa esperanza... Cansa¬ 
dos del yugo del tirano, hemos resuelto que¬ 
brantarlo... Queremos pedir cuenta á nuestros 
opresores de la sangre que han derramado... 
Queremos purificar la patria!.. La trama de 
nuestra empresa, está bien calculada... tene¬ 
mos conjurados en la mas alta nobleza. . Un 
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ejército se organiza secretamente, pronto á 
marchar ála primera señal!.. El pueblo duer¬ 
me, mas se despertará al grito santo de liber¬ 
tad! Dios que nos ba inspirado tan noble em¬ 
presa, quiere que hoy mismo tenga su com¬ 
plemento, pues os conduce á nuestro lado! Un 
gefe nos faltaba... Un gefe de valor y presti¬ 
gio, y ese gefe el cielo nos lo envía!.. Vos 
sois! 

M0n. Yo! 
Ubb. Oh! no malogréis tan dulces esperanzas! Sed 

la enseña sagrada que nos anime en el com¬ 
bate... El campeón ilustre que combata á nues¬ 
tro lado por la anhelada independencia!.. Ved- 
nosá vuestros pies... [se arrodillan lodos.) Vos 
sereis la cabeza, nosotros los brazos. Nues¬ 
tras lágrimas os conmuevan... Al i padre desde 
el sepulcro, alzando su frente ensangrentada, 
resucita, y esclama por mi acento... acepta, 
Montano , acepta!.. Muerte á los estrangeros! 

Todos. Si, muerte á los estrangeros! 
Mon. Silencio , hijos mios!.. bajad la voz... La de¬ 

lación penetra las paredes... Yoadmiro ese no¬ 
ble entusiasmo, y mi corazón abriga los mis¬ 
mos sentimientos!.. La obra es grande, mag¬ 
nífica, gloriosa!.. Moriría con placer si mi pos¬ 
trer mirada viese espirar al último borgoñon! 
Mas pretendéis vosotros que un soldado de 
cristo , religioso , armado de la cuchilla, padre 
cuyo corazón está lleno de inquietudes, desen¬ 
frene la tempestad? Es un terrible ministerio 
el sublevur á todo un pueblo, y mas cuando la 
tiranía justifícala sedición! El altar de la liber¬ 
tar nunca se eleva sin amasar con sangre sus 
cimientos! Y muchas veces, para llegar alopre- 
sor, pisan los oprimidos el cadáver desús her¬ 
manos! Ah! pensadlo bien!., pensad en aque¬ 
llos que os aman tiernamente... Vuestras ma¬ 
dres, que verterían lágrimas de dolor, si enga¬ 
ñada vuestra esperanza, cayese sobre vosotros 
la cuchilla del tirano. Y tú, Urbano ,Shas olvi¬ 
dado á tu Beatriz? Ella te ama... Yo la he bus¬ 
cado en ti un apoyo... quieres privarla á un 
mismo tiempo de su padre y de su esposo? 

Urb. La patria es mi madre, ella sufre, y yo debo 
salvarla! 

Mon. (a/;.) Noble entusiasmo, sublime valor que 
admiro, pero que debo contener! ¡Oh patria 
mia! Tus hijos no se han envilecido!.. Escu¬ 
chad... (á ellos.) Seria una temeridad esponer 
locamente una sangre tan pura, tan noble co¬ 
mo la vuestra: cuando llegue el momento, me 
vereis á vuestro lado... Mi espada, mi pruden¬ 
cia os servirán de guia: pero proyectos tanár- 
duos deben tratarse con silencio... Si se frus¬ 
tran por desgracia, solo se consigue atar con 
hierros mas pesados el cuello del desdichado 
pueblo...Si, dias mas felices renacerán... Pero 
creedme, hijos mios, esperad algún tiempo... 
Contened... 
(Seoye llamará la puerta de la calle, todos los per- 

sonages permanecen inmúbiles, fijos los ojos en Monta¬ 
no, consultando su determinación.) 
Con. En nombre del gobernado?, abrid! 
Mon. Del gobernador? 
Ber. Nos habrán vendido! (llaman mas fuerte.) 
Con. Abrid... abrid! 
Ubb. Defendamos nuestras vidas! (empuñando la 

espada.) 

Mon. Detente! Calma yserenidad! Ya os lo dige., 
las sospechas velan... sed prudentes, y no em 
prendáis nada sin obtener mi aprobación 
(hace seña que abran.) 

ESCENA V. 

Los mismos, Conrado y Soldados. 

Mon. Qué pretendéis en mi casa, á estas horas 
y seguido de esos soldados? 

Con. La hora de recogerse ha sonado, caballero 
sabéis Jo que está mandado y sin embargo 
hay reunión en vuestra casa, se halla ilumina 
da esta estancia, el fuego chispea en el hogar 
y no reposa vuestro albergue. Porquéaquest 
infracción? 

Mon. Kecien llegado á mi patria, ignoraba es 
decreto... Estos jóvenes honrados, á quient 
amo como hijos, alegres por mi regreso, ha 
venido á saludarme. 

Con. No importa... retírense inmediatamente 
no quieren ir á la cárcel. 

Ber. Qué orgullo! (bajo á Montano.) 
Bey. Que vergüenza para nosotros, [id.) 
Mon. Retiraos, pues, amigos mios, retiraos... 
Con. No pueden salir armados... entregadm 

vuestras espadas. 
Ber. Nuestras espadas! 
Todos. No! Jamás! 
Urb. Otra nueva injuria! 
Con. Callad, y obedeced! Es la orden del gobe 

nador! 
Mon. Yo me encargo de custodiarlas... Ten 

derecho á... [á Conrado.) 
Con. Bien, podéis hacerlo, [las entrenan á A/o. 

taño.) 

Mon. Dadme vuestras espadas... dádmelas... Ma 
chad, y el cielo vaya con vosotros! 
(Se inclinan tristes y abatidos, considerando á Mon: 

no que permanece sumergido en graves rellexiones. Ap 
ñas han salido, comparece Hugo cubierto el semblar 
con una máscara, habla algunas palabras á Conrado 
oido, este saluda y marcha con los soldados.) 
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ESCENA VI. 

Higo, enmascarado y Monta'o. 

Mon. ( ap. dejando las espadas sobre una me: 
y sentándose.) Todavía otro aprobio, otra nue’ 
afrenta que avive la sed de venganza en el c< 
razón de este pueblo infortunado! 
(Hugo, despuesde haber cerrado la puerta, se aproi 

ma en silencio al sillón en que está sentado Montan 
abismado en sus reflexiones, y le toca suavemente en 
espalda pronunciando su nombre.) % 
Hugo. Montano! 
Mon. ¿Quién!..quién sois, caballero? Qué prete 

deis en mi casa? [examinándole con asombro 
Hugo. Vas á saberlo. 
Mon. ¿Porqué ese misterio? 
Hi go. ¿Tienes miedo? 
Mon. ¡Miedo yo?., jamás!! Veo que no me con 

ceis! [mirándole con fiereza.) 
Hugo. Escucha: terminado tu destierro, vuelv 

á ver la patria... esta patria que tu imprude 
cia comprometió, y que quisiste sublevar 
La injuria que entonces sufriste, permanei 
en tu alma, y yo vengo á reparar el mal qi 
te se hizo... Si, Hugo de Meresbourg, que fi 
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tu enemigo, que admiró tu valor, te ofrece 
hoy el olvido de lo pasado, y te brinda con su 
amistad. 

Mon. Habré entendido mal vuestras palabras? Mi 
imaginación ofuscada engañaría mis sentidos? 
Hugo de Meresbourg, os envía..? Hugo, que 
exige de mi olvido de lo pasado?.. Hugo que me 
propone la paz y su amistad!., (con sonrisa tró¬ 
nica.) Qué Idos, ó que genio infernal ha ocasio¬ 
nado un prodigio semejante? ¿Ignora vuestro 
amo, que yo no quiero nada de él? Llevadle 
esa respuesta... Llevádsela vos, que encubrís 
vuestro semblante, para ocultar sin duda el 
rubor que colora vuestra frente al proponerme 
semejante bajeza? 

Jigo. Con mas templanza, Montano. 
Ion. Yo estoy en mi casa, y puedo hablar como 
quisiere. ¿Quién os detiene en ella? 

Jugo. Tu interés. 
Ion. Mi interés!! Salid pronto, salid de este re¬ 

cinto! 
Icgo. Es indispensable que me escuches. 
Ion. Pues entonces, fuera máscara... [arrancán¬ 
dosela.) Veamos quien sois! 

Iugo. Temerario!! (echando mano al puñal que 
medio desenvaina.) 

Ion. Hugo de Meresbourg!! 
Ilgo.Sí, Hugo!.. Vo ha sido poca dicha para ti 
el que estemos sin testigos, porque de lo con¬ 
trario mi puñal hubiese castigado tu insolen¬ 
cia! 
on. Cuando un caballero se cree insultado, re¬ 
mite á las armas el desagravio, señor Hugo de 
Meresbourg! Si apeláis al juicio de Dios, estoy 
pronto cuando gustéis! 
ugo. El juicio de Didsü. Mis ofensas las venga 
el verdugo de Aviñon, señor Montano de a1- 
manara!.. No lo olvidéis jamás! Vote desterré 
porque atentabas á mi poder entonces vaci¬ 
lante... mas hoy se ostenta erguido, indes¬ 
tructible... (va Montano d contestar.) No me 
¡interrumpas! Los templarios de esta enco¬ 
mienda se han entregado á sus ritos y cere- 
¡monias sin que jamás baya pensado en inquie¬ 
tarlos... Y tú, no bien pisas elsuelode Aviñon 
mn el carácter de gefe suyo, intentas romper 
jn lazo consagrado por dos años de la mas es- 
ricta observancia? Pero al levantar la enseña 
le la rebelión, no has meditado que te en¬ 
cuentras en un pueblo en el que mando cual 
ioberano? Persiste en tu odio, nada me impor- 
a... Pero loque pretendo saber ahora mismo, 

ps si el orden templario quiere la paz ó la guer¬ 
ra... Contempla que está en mi mano colmaros 
le dones ó desterraros de mis dominios... 
teflexiónalo, antes de responder. Yo deseo 
ja paz, pero con estas condiciones. Júrame, 
omogefe de la encomienda, que los templa- 
iosjamás se interpondrán entre el pueblo y 
lis decretos... Si asi lo hacéis, conservareis 
íiaprecio... y masaun; os ofrezco mi protec- 
ion. Heaqui mi mano... (movimiento de Monta- 

¡ o que la rechaza.) No la rehúses, porque si Me¬ 
tí á retirarla, se abrirá solo para estermina- 
is. 
<. Tus promesas no pueden seducirme... tus 
nenazas las desprecio!.. Tú temes, si, tú te¬ 
es, porque si pudieras destruirnos no fueras 
n generoso! Hablas de pactos con la enco- 
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mienda/.. Si en un momento desgraciado pudo 
distraerse de sus deberes, Dios por mi boca 
les habló, y volvieron á su primera dignidad 
y yo juro que en ella se mantendrán. Mis her¬ 
manos no sufrirán jamás el vilipendio, y servi¬ 
dumbre! Reina en buen hora en Aviñon, pues 
que Dios lo permite... mas nuestros votosse 
elevarán al cielo por Alejandro de Vaudemonl. 
Y si la sangre debe manchar las calles de este 
pueblo desgraciado, si no pudiendo escapar á 
la furia de tus soldados, viniesen á refugiarse 
en la encomienda, el asilo que busquen en su 
seno, lo declaro solemnemente, lo encontrarán 
inviolable al pie de los altares! Tu poder se de¬ 
tiene en el umbral de nuestras puertas, Hugo 
de Meresbourg... Una sola vez has profanado 
el templo del Señor; que sea lapostrera, por- 
queside nuevo lo intentases, mi espada te sal¬ 
dría al encuentro; y juro que no hollarías su 
recinto sin pisar primero mi cadáver. He aqui 
mi respuesta. 

Higo, (con cólera.) Pues si esa es tu respuesta, 
lleva la mía á tus hermanos; hazles saber mi vo¬ 
luntad suprema. Si mañana antes de ponerse 
el sol, no se humilla ante mi el estandarte del 
orden, no permanezca un templario en elsuelo 
de Aviñon... porque de lo contrario, juro que 
para arrancarosde la encomienda, no dejaré 
en toda ella piedra sobre piedra! A todo el que 
me ofenda, la muerte! Piénsalo bien. Mon¬ 
tano! (rase.) 

ESCENA Vil. 

Montano, que cierra la puerta. 

Mon. Humillar el sagrado estandarte!., dester¬ 
rarnos!.. Arrojarnoscon vilipendio!.. Oh! no... 
Urbano tiene razón... la patria reclama nues¬ 
tro auxilio... Dejemos por ahora la tierra san¬ 
ta... grandes sucesos se preparan en este 
suelo!.. 

ükb.(dentro.) Montano! señor!.. 
Mon, ¡Urbano!!, (abriendo con prontitud.) 

ESCENA VIII. 

Montano, Urbano, Reinaldo, Luis, Rebaldo, y otros 
jóvenes que entran sumamente agitados. 

Mon. ¿Qué os conduce? ¿Qué nueva desgracia?.. 
Urb. EÍ colmo de la infamia y atrocidad!.. Y si 

Jos caballeros templarios no lo evitan, si no 
detienen el furioso ímpetu de ese hombre de 
maldición, verteremos tardías lágrimas sobre 
la tumba del Legado del Papa, Alejandro de 
Vaudemont! 

Mon. ¿Cómo? . 
IJbb. Ese noble anciano que ayer reinaba en Avi¬ 

ñon, que atravesaba la Provenza saludado y 
bendecido por las aclamaciones de un pueblo 
generoso, encerrado hace dos años en un in¬ 
mundo calabozo por el infame Hugo, acaba de 
ser puesto en el tormento, preteslando que en¬ 
cubría los tesoros y vasos de la iglesia. Furioso 
el tirano por el valor heroico del mártir que 
espera la corona celeste sin proferir Ja menor 
queja, lo ha devuelto á la vida para estrenar 
en él suplicios mas espantosos... Acaba de se¬ 
pultarlo en un profundo subterráneo, húmedo 
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10 Los Templamos 

y hediondo, amenazando tapiar su puerta para I 
que le sirva de tumba!.. 

Mon. Bárbara atrocidad!.. ¿Y por quién has 
sabido?.. 

Ubb. Por uno de los carceleros, que horrorizado 
de tan atroz espectáculo, se ha unido á nuestra 
causa, y nos lo ha revelado. Y bien, Señor!.. ¡ 
dudareis aun?.. Permaneceréis inflexible?.. 

Mon. No, hijo mió, no! Dios que os ha conducido 
á este sitio, me habla por vuestrolábio! Voy sin I 
pérdida de tiempo á reunir los notables de la j 
ciudad... Nos trasladaremos al palacio Borgo-, 
ñes; exigiré la libertad del Legado... Mientras 
tanto, reunid vuestros amigos... Brissac, cor¬ 
red á la encomienda... Tú, Urbano, colócate á 
la cabeza del pueblo!.. ¡Oh Dios mió! si sucum¬ 
bimos, que nuestra sangre, cual la de Abel, 
subaá los pies de tu trono, y nos suscite ven¬ 
gadores/!. Tomad vuestras espadas!.. El grito 
de reunión y del combate sea (los toma.) 
Dios, Provenza, y Libertad! (blandiendo los 
aceros.) 

Todos. Dios, Provenza, y Libertad! 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 

ACTO TERCERO. 

El teatro representa un gran salón ricamente ador¬ 
nado. A un lado, una mesa semicircular, al rededor de 
la cual se hallan sentados los principales gefes borgoño- 
nes. Damas elegantemente vestidas hacen los honores 
de esta fiesta. Hugo de Meresbourg ocupa en el centro 
una silla mas elevada. Varios pages conducen sucesiva¬ 
mente platos y fuentes de plata con viandas. En el pri¬ 
mer término, un dosel de terciopelo encarnado recama¬ 
do de oro, á la derecha, y bien á la vista del público, 
una ancha ventana con balcón. 

ESCENA PRIMERA. 

Higo de Meresbourg, Conrado, Istein, Cabai.le- 

ros Rorgoñones, Damas y Pages. 

lsr. (brindando.) Viva Borgoña! Honor á Hugo 
de Meresbourg! (lodos repilen el brindis.) 

Hugo. Gloria á vosotros, valientes compañeros, 
que me habéis conquistado el trono de la Pro - 
venza! (bebe.) Brindo á vuestra salud y pros¬ 
peridad! Page, vuelve á llenar las copas de 
este mismo vino: es fuerte y ardiente como 
el sol que alumbra en Aviñon! 

Todos. Bebamos, bebamos! 
Hugo. Y bien, Conrado, no brindas con nos¬ 

otros? Siempre has de estar sombrio y cavilo¬ 
so en nuestras fiestas? 

Con. Hagamos la guerra, Monseñor, y me ve¬ 
réis mas dispuesto al combate que á los pla¬ 
ceres del festín. 

Hugo. La guerra? V con quién? Ningún estran- 
gero desea combatirnos, y la Provenza duer¬ 
me tranquila en la obediencia y servidumbre. 

Con. No viváis tan confiado, Monseñor! El pue¬ 
blo duerme, pero puede volver de su letargo... 
Y ayer mismo, en el seno de la encomienda, 
no faltó mucho para que estallase la sedición 
contra nosotros. 

Hugo. La sedición!.. Doscientas victimas la de¬ 

tuvieron... La encomienda de los templarios! 
Que tiemblen de mi enojo! 

Con. Qué, Monseñor! No temeis?.. 
Hugo. Nada... Ante Hugo de Meresbourg todo 

tiembla y obedece en silencio. 
Con. Sin embargo, Monseñor... 
Hugo. Oh! basta, basta!.. Al diablo tus sermones; 

vete al fondo de la Borgoña á meterte á ermi¬ 
taño, y alli rogarás á Dios por nuestros peca¬ 
dos. (lodos rien.) 

Con. (gravemente.) Yo permaneceré al lado vues¬ 
tro, Monseñor; mi espada os será mas útil que 
mis plegarias! 

Hugo. Lo sé, amigo mió, y que puedo contar con 
tu valor/ (bebe, y vuelve á llenar'su copa.) Esos 
miseros Aviñoneses me dan el renombre 
del tigre borgoñés! Ah! ellos tienen razón, 
porque para destruirlos y vencerlos me acom¬ 
paña siempre el poder y la fuerza... 

Bea.(dentro.) Dejadme! dejadme! I 
Hugo. Qué es eso? 

ESCENA II. 

is 

itl 

Bea. (desasiéndose de los que la conducen.) Oh! poi 
piedad, dejadme, dejadme! (d Hugo.) Ah se¬ 
ñor! protejedme, defendedme. Me han con¬ 
ducido á este sitio con violencia... Infames 
han asesinado al fiel escudero que me acom 
paitaba.'.. Su sangre ha salpicado mi vestido, 
oh! justicia, justicia y salvadme! (arrodillan 
dose.) 

H ugo. (levantándola.) Calmad, hermosa, el ter 
ror que estremece vuestra alma ; enjugadla M 
lágrimas que oscurecen vuestros lindos ojo 
tranquilizaos... 

Bea. Que me tranquilice y enjugue las lágrima: 
Y puedo yo estar tranquila mientras me ei 
cuentre en este sitio? Ah! pero vos ten 

rdreis piedad de mí, no es cierto? Me resti 
tuireis á mi padre, al esposo que me dest 
nan.. Dadme vuestra palabra, señor, y oh 
daré cuanto he sufrido... Dios os lo recon 
pensará. 

Hugo. Bella es su recompensa, hermosa mía. 
pero yo preferiría la tuya, apreciaría irte 
tu amor. 

Bea. Mi amor! 
Hugo. Amigos míos, faltaba una 

festin... yo la proclamo! Honor 
mosa! 

Todos. Honor á ¡a mas hermosa! 
Bea. Dios mió/ Es un sueño lo que me pas; 

(pasando la mano por su frente.) 
Hugo. Vamos, no os detengáis... dadme una c 

roña de flores, adornaremos con ella su lint 
frente... Page, llena pronto esa copa... 

Bea. (arrebatando la corona que la iban á poner 
arrojándola en el sudo.) Oh! temblad, leí 
blad de añadir este insulto á los anteriora 
de detenerme en este sitio por mas tiempo, p< 
que por mas poderoso que presumas ser, II 
go de Meresbourg, no tendrás la osadía 
empañar en mi persona el nombre del c 
ballero mas ilustre que admira la Proven; 
Apartaos, dadme plaza; plaza y respeto ú 
hija de Montano! 
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O LA ENCOMIENDA DE AVIÑON. 11 
Marios. Dc Montano! 
Jugo. El acaso te ha conducido á mis manos, 

hija de Montano, y no saldrás de este sitio; 
porque, lo juro, ningún poder humano podrá 
arrancarte de mi lado! 

Iea. Oh! te engañas, si, te engañas; porque mi 
padre sabrá muy pronto este rapto infame, y 
entonces... 

Jugo. Desgraciado de él si se presenta/ No ha¬ 
gáis caso de su desden... continué la fiesta... 
y vos, sentaos ahí, yo lo mando! (asiéndola del 
brazo y sentándola por fuerza.) 

8a. Oh infamia y vileza!.. Y entre tantos ca¬ 
balleros no habrá uno solo que tome mi de¬ 
fensa?.. Un brazo que se eleve para proteger¬ 
me?.. Oh! cobardes! Todos sois viles y cobar¬ 
des! (con energía.) Pues bien, no temotu furor., 
traspásame con tu puñal... prefiero la muer¬ 
te á mi deshonra. 

luco. Está loca esta muger! (con burla.) 
udos. Ja, ja, ja; está loGa! {ríen.) 
ea. Si, loca porque prefiero la muerte al des¬ 
honor... Y tú te burlas de mi... quieres mi vi¬ 
da para envilecerme. Yo burlaré tus desig¬ 
nios... Este halcón me librará de la ignomi¬ 
nia... (va á arrojarse, la detienen, y se agarra 
fuertemente á los hierros, luchan por desasiría.) 
Podréis matarme, pero no conseguiréis que 
yo ceda! 
ugo. Detenedla! 
»N. (entrando precipitadamente.) Monseñor, Mon¬ 
tano y los mas principales señores de la ciu¬ 
dad solicitan comparecer ante vos en el ins¬ 
tante mismo! 
ugo. Montano! 

Mi padre! ah/ Ya estoy libre! 
$0]I:go. Retiradla de este sitio! 

a. Socorredme, padre mió, socorredme! 
;go. Sofocad sus gritos! (ella procura desasirse, 

me ?ofocan sus gritos y lu conducen d su pesar á otra 
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;ala.) Velad sobre ella; vosotros me 
lereis de su persona. Ahora que 
altanero Montano... Veamos cuáles son 
lesignios/ 
n. Y qué, Monseñor/ 
go. Esta es mi voluntad, Conrado! Quietos, 
á los convidados que hacen la acción de retirarse.) 
aermaneced en vuestro sitio... con la copa en 
amano debemos recibir á ese insolente ca¬ 
ñilero... Sentaos, señores... y vosotros, he- 
had vino. (d los pages.) 

dos. Bebamos/ bebamos! (se sientan todos y 
clian de beber.) 

ESCENA 111. 

\> mismos, Montano, caballeros templarios y nota¬ 
bles del pais. 

so. Y bien, que importante motivo os obliga 
buscarme en el centro de los placeres? 

lablad, que ya os escucho, 
s. Antes de responderos, Hugo de Meres- 
ourg, debo haceros presente, que se hallan 
n vuestra presencia los notables de la ciudad 
e Aviñon; que yo soy el gefe de la encomíen¬ 
la de los templarios, y que* el recibimiento 
ue nos hacéis es un insulto á la dignidad 

lie que estamos revestidos; es faltar á la con- 
deracion y respeto que merecemos, y seme¬ 

jante baldón... (rumor entre los borgoñones.) 
Hugo. Quietos, quietos, no os alteréis. (á los bor¬ 

goñones.) Este es un rapto de locura, mas bien 
que un atentado contra nuestra persona... Be¬ 
bamos! (beben.) Proseguid , señor caballero, 
proseguid , y veamos en fin, lo que os conducer 
á este sitio; gefe de una milicia, que se jacta 
de no pertenecer ni al Papa ni á los soberanos 
temporales!.. 

Mon. Es porque nosotros reconocemos un sobe¬ 
rano superior á ellos, señor Hugo de Meres- 
bourg: Dios, y la Patria! 

Hugo. Dios está siempre por el que vence, y la 
patria es una palabra insignificante para voso¬ 
tros, porque esta tierra nos pertenece! Esta 
tierra es mia, y el cetro que yo empuño, es la 
espada que la ha conquistado. 

Mon. Todo cetro puede romperse, y el de hierro 
es tan frágil como los demas. 

Hugo. Si habéis venido á este sitio tan solo para 
insultarme, os juro, por Dios santo y la Borgo- 
ña que aunque fueseis el gran Maestre del or¬ 
os había de obligar á arrepentiros de vuestra 
temeridad!.. 

Mon. Mis palabras nada tienen de insulto; son, 
si, justas son reclamaciones, los votos de todo 
un pueblo... porque es el pueblo quien habla 
pormi boca. 

Hugo. Y cuál es el favor que el pueblodemanda? 
Mon. Es j usticia, M onseñor; j usticia y no favor lo 

que reclama; justicia para un anciano que su¬ 
cumbe y padece entre indignas cadenas!. 

Hugo. El Legado!.. 
Mon. Pedimos la libertad de Alejandro de Vau- 

demont. 
Hugo. Su libertad pedís? Traes bastante oro por 

su rescate? Me traes los tesoros que sustrajo? 
Mon. Los tesoros! El único que poseyó fué el 

amor de la Provenza!.. En cuanto á su resca¬ 
te, quién podria pagarle? Por todas partes la 
miseria, la desesperación!.. 

Hugo. Pues bien, si no traéis oroque ofrecerme, 
en cambio de su libertad , volved á ese pueblo 
que os envía... y decidle, que tiemble si me 
irrita ; que desprecio sus quejas y amenazas; 
y en prueba de ello; que se prepare á sufrir 

1 nuevos tributos y leyes mas severas. Marchad! 
Mon. Esa es vuestra respuesta, señor goberna¬ 

dor? Y qué! habéis acaso olvidado el sagrado 
carácter de que Alejandro se halla revestido? 
Queréis que se publique que un principe cris¬ 
tiano ha hecho morir entre cadenas al Legado 
de la Iglesia!.. 

Hugo. Y qué me importa lo que puedan decir? 
Yo no distingo de personas, ni debo al sobe¬ 
rano de Borgoña, mas que un vano homenage, 
que puedo retirar cuando se me antoje... Ve¬ 
nís á suplicar por Alejandro?.. El mismo va á 
decidir ahora de su suerte. Conrado, bajad á la 
prisión del Legado, y conducidle á mi presen¬ 
cia. Boherman, colocad mis guardias en los pa¬ 
tios de palacio, nadie salga de él, bajo pena de 
la vida... que vigilen las centinelas! se acabó el 
festin... su lugar al tribunal de la justicia! Co¬ 
locaos en torno mió... (sentándose bajo el dosel.) 

Mon. üh Dios mió! Velad sobre Alejandro y la 
Provenza! 
(Ocupa Ilugo el dosel Ducal. La mayor parte de sus 

cortesanos y oficiales borgoñones se colocan á su lado. 



Los Templarios 

Los arqueros conducen á Alejandro de Vaudemont, el 
que colocan próximo á Montano, y los nobles provenza- 
nos,losquese inclinan con respeto en su presencia. 
Momento de silencio.) 

ESCENA IV. 

Los mismos y Alejandro de Vaudemont. 

El Legado mira algunos instantes con asombro en 
torno suyo, y con ojos inquietos: sin embargo su conti¬ 
nente es tranquilo, y poco á poco, particularmente al 
ün de la escena, su actitud viene á ser firme y enér¬ 
gica. 

Ale. Qué pretenden de mi, Dios mió! Por qué me 
sacan de la prisión donde esperábala muer¬ 
te? A qué me conducen á la presencia de este 
hombre! (reparando en Montano y en los nobles.) 
Montano de Almanara! Ah, Dios sea loado! Mis 
ojos han podido fijarse por fin sobre un noble 
defensor de la Provenzá!.. Si, os reconozco á 
todos, mis fieles amigos, que me acompañabais 
en dias mas felices! (d Montano.) Ven á mis 
brazos, estréchate á mi corazón, mi antiguo 
amigo!.. 
(Hugo no ha cesado de mirar á Alejandro con inquie¬ 

tud y turbación , la que poco á poco disipa y vuelve ó su 
primera altivez.) 
Hugo. Alejandro de Vaudemont, la ciudad que 

gobernaste en otro tiempo, y que obedece 
hoy sumisa mis mandatos, me envía esos hom 
bres que te circundan para pedir tu liber¬ 
tad. 

Ale. Y tú la has rehusado, no es cierto? No me 
importa tu rigor. El pueblo no me ha olvida¬ 
do, y esa dulce satisfacción, es la mayor dicha 
para mi corazón! 

Hugo. He respondido que tu libertad depende 
de ti solo. Que me entregues los tesoros que 
ocultas, ya que Aviñon no quiere ó no puede 
pagar tu rescate, y te permitiré salir de la 
Provenza. 

Ale. Hablas de tesoros sustraídos!... Los tesoros 
que oculto!.. Insensato!... Cuando tus guardias 
me conducíaná la prisión, di la última moneda 
que me quedaba á un niño infeliz que lloraba 
amargamente porque tus soldados lo habían 
dejado en la horfandad! Y tú te atreves ú dic¬ 
tarme condiciones desde ese trono que me 
pertenece, en este palacio que has ocupado 
por la mas infame usurpación! A mi es á 
quien corresponde hacerte saber las-mias, 
Hugo de Meresbourg! 

Hugo. Miserable! 
Ale. Tú entraste en la Provenza con tus hor 

das sanguinarias, y fuiste vencedor! Tomaste 
por asalto el palacio de un príncipe déla igle¬ 
sia; degollaste sus súbditos, saqueaste sus bie¬ 
nes, maltrataste su persona! Tú has violado 
las leyes humanas y divinas... Te has atrevido 
á penetrar en la casa del Señor, profanándo¬ 
la con el robo y el homicidio! 

Hugo. Hasta! no prosigas, (con violencia.) 
Ale. Si, porque tengo que decirte aun lo que 

pienso ofrecerte. 
Hugo. Dilo pronto, y desgraciado de tí si abusas 

de mi condescendencia. 
Ale. Y qué! Has podido imaginarte que yo, mi¬ 

nistro del Eterno, pudiera entrar en este si¬ 
tio, sin gritar anatema contra el tirano que 

ha destruido la Provenza; al ver en esas me¬ 
sas dedicadas á la mas infame orgia, los vasos 
sagrados arrebatados al santuario! Estos son 
tus crímenes! (Hugo quiere interrumpirle.) Oh! 
escucha... Escucha todavía! Despójate de ese 
mando usurpado, dá libertad á tus prisione¬ 
ros; restituye el botin que has hecho; dis¬ 
tribuye cuanto posees entre los huérfanos 
cuyos padres mandaste,, asesinar, á las viudas 
que has privado de sus esposos; cubre tu fren¬ 
te de ceniza en señal de penitencia; toma el i 
camino de Ruma, yo te acompañaré, y arro¬ 
jándote á los pies del Santo Padre, solicita el l 
perdón de tus yerros y su misericordia! 
Hé aquí el tesoro que yo brindo á tu codi- i 
cia. 

Hugo, (con un furor concentrado.) Insolente, sa¬ 
bes el intérvalo que separa la prisión del ca-.li 
dalso? 

Ale. Derriba mi cabeza! Al sacrilegio sigue el tí 
asesinato! Cumplido con mi deber, venga eljO 
martirio! he aqui nuestro destino. I 

Hugo. Cúmplase pues; ola guardias! (baja del do-¡ 
sel.J 

ESCENA V. 

Los mismos, Urbano, y los nobles. Ruido confuso y 
tumultuoso. 

Urb. (dentro.) He de entrar !.. Entraré os digo 
Apartaos! 

Hugo. Qué significa? 
Mon. Urbano! (Urbano atropellando los guardia' 

entra en el mayor desorden.) 
Urb. Venganza, Montano, venganza! Robert 

vuestro leal escudero ha sido asesinado! 
Mon. Roberto/ Mi fiel compañero de armaí 

muerto! muerto! 
Urb. Y vuestra hija Beatriz arrebatada con vie 

lencia... 
Mon. Arrebatada' 
Urb. Por los borgoñones, por Hugo de Merei- 

bourg! 
Mon. Por Hugo de Meresbourg/ 
Urb. Roberto acaba de decírmelo... A este Pala 

cióla han conducido... Reatriz está aqui! 
Mon. Dame mi hija, tirano! Donde está? 
Hugo. Está aqui, en este palacio, de dond 

ninguno saldrá con vida 
Mon. Üh! tiembla... Tiembla mi furor! 
Hug. Tiembla tú, miserable! 
Mon. Insensato!... Llegó la hora de la venganz: 

El pueble es'pera solo mi señal para arrojars 
sobre tus viles satélites. 

Voces, (dentro.) El Legado! el Legado! 
Mon. Oyes rugir la tempestad ? Aun puedí 

evitarla, dá libertad al Legado, vuélveme 
mi bija. 

Higo Jamás!jamás!. 
Mon. Pues bien! la guerra! 
Urb. La guerra! feon entusiasmo.) 

II 
ESCENA ULTIMA. 

Diehos y Conrado en el mayor desorden. DenU 
se oirán las campanas tocar d rebato, y voces 

gritos de mueran los Borgoñones. 

Con. Señor, una atroz sedición... Todas las c. 



o LA ENCOMIENDA DE AVIÑON. 

lies de la ciudad se inundan de gente ar¬ 
mada; nuestros soldados son acometidos por 
todos partes... Las encomiendas de Marsella 
y de Tolosa han sorprendido la puerta de 
oriente, y los templarios corren por todas 
partes, destruyendo chanto encuentran y gri¬ 
tando, Montano!/ Libertad!! 

i Mon. Dios mió, protege á la Provenza! 
Hugo. Traidores! Pensáis triunfar de Hugo de 

Meresboug, humillar la Borgoña! Yo sofocaré 
la rebelión! Mi espada vá á caer sobre esos 
miserables, temblad! 

Mon. Tiembla tú, tirano, pues llegó la hora de 
la venganza! 

Higo. Antes que suene, tu cabeza caerá á mis 
pies, (va d descargarle el golpe á tiempo que Ur¬ 
bano le hiere.) 

Urb. Muere, infame opresor, y húndase contigo 
el despotismo! 

Hugo. Ah!/ (cayendo.) 
]1on. Soldados, muerte al asesino! 
dON. Hijos, Provenza y libertad! 

(Van á acometerse los templarios y los borgoñones y 

entra Beaumanoir con los demas templarios y pueblo. Ro¬ 
dean á los de Hugo y se rinden.) 
Beau. Aviñon es libre! 
Mon. Ved ahi el tirano! 
Todos. Muerto! 
Mon. Si, Urbano á libertado la patria del mons¬ 

truo que la oprimía: Alejandro de Vaudemont, 
volved á recobrar vuestra corona, y no olvidéis 
jamás, que el pueblo la coloca en vuestra fren¬ 
te. 

Todos. Viva Montano. 
Mon. No, hijos! Viva la libertad. 

FIN DEL DRAMA. 

oJlt9ccc)t/u) » A $hj. 

IMPRENTA DE DON VICENTE DE LALAMA, 

Calle del Duque de Alba, n. 13. 
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